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Soy católico, pero.... 
To(io el mundo dice: soy católico, pe

ro no soy intransigente, conozco la 
verdad, pero los tiempos, las oircuiis-
tanoias. Ja fuerza de IA» ooBas obligan 
a transigir y arrimarse al sol que más 
calienta: es decir, conozco que don Qni-
jt>t«- tiene razón, pero voto con Sancho 
£anza. 

He aqui una verdad tristísima, pero 
una gran verdad una verdad: jue se 
palpa. 

La mayor parte de España es oatólt-
oa. Grandes banqueros, rióos comer-
oiautes, ho'mbres distinguidos en el 
mundo de la ciencia, d6 las artes, de la 
politioa, de la magistratura, de las ar
mas, las llamadas fuerzas vivas de la 
nación; cuanto tiene, cuanto ñrve, cuan
to puede, ouanto vale, en su mayoría, 
va a misa y cree; ea decir, que recono
ce a Cristo 60ID0 Salvador del mundo; 
reconoce que en su doctrina está la 
salvacic^ de ese mismo mundo; y sin 
embargo el catolicismo no triunfa. 

¿Por qué? 
Porqu* al llegar a la aplicación de 

^s« doctrina a laá inatitooiones y a las 
leyM, «I «jéroito católico, esa ejército 
que UMM, que sirM, que fNMde> qae VO' 
le; no oÍMtanla su riqueza, sa vülor, su 
iBá«M«ift»y'•»<Íwámr'^nHM^ «• 
aoomodi*'|*^r;M"*«5f;. ¿pfno la falsa 
madre Weijüíclíbjíb «legan
do que la polítiea no tiene nada que 
ver ooD la religión; que iiay dos libe
ralismos uno bueno y otro malo; que 
«e paede ser muy buen católico y per
tenecer a los partidos liberales, deja y 
aun apoya a «sos partidos liberales pa
ra que consecuentes con sus funestos 
principios de libertad de enseñanza, li
bertad de imprenta, tolerancia de cul
tos y demás libertades dé perdición, 
llenen a Espafia de catedráticos impios 
periódicos blasfemoSiJogias mssónicas,-
escuelas laicas y pocilgas protestantes. 

Pero haced la oración por pasiva; 
proponed a esos.hombres tan flexibles 
en política v religión que desvíen un 
milímetro la ~m«riDha*"t!8 cualquier 
asunto mercantil o económico que afec-
jte sus intereses partienlares y le ve
réis intransigentec» como fieras. 

Léego e« <ííivi<íente que i^íif hay i|p 
mea grsve q^e bo i^sti én la cafMza sino 
en el corazón; que ese mal es el espíri
tu de componenda, de tiiansaooión, de' 
acomodamiento, hijo primogénito del 
espirita de egoísmo que no por cari
dad sino por conveniencia', que bó |)0r 
amor de Oristo y deseo de est^nde^r su 
reino, sino por amor áe sí mismo y de-^ 
seo dé asegurar la paz, la tranquilidad 
el or^ep t»6oial, los in(^|éses; en ttna 
pi¿láb|H, ^Ot espíritti; m^eifvador, #la -
ma por la' unión de IOT catóUpos, ar
mando cada día «uii'aátbroUo que en 
vez de unirnos nos desune más-i|npo-

fiibilitando el triunfo de la verdad en
tera de la verdad del do» y dos cuatro 
fuera <ie la cual no hay sflivación; pues 
ya vemoB como nos ha puesto la ver
dad del do» y do» tre» y medio; o HPS la 
verdad partida. 

¿Y qué más se deduce ahora? 
¡Ah! no se necesita gran perspicacia 

para comprenderlo. Se deduce en últi
mo término la necesidad absoluta de 
sostenernos oada día mas firmes en el 
campo de la intransigencia; y en vez 
de abrir la mano sumando, restar y 
restar como Q«deón, aunque llegue el 
tristísimo oa«o de no quedar trescien
tos combatientes. 

«Que es un dolor dividir las fuerzas. 
Más dolor es tocar el violón; que a 

eso se reduce el candoroso deseo de 
agrandar el ejército de Oristo con sol
dados que no disparan «1 fusil. 

«Eltj que esos soldados no quieren 
hacer ruido; y forman en las filan del 
enemigo, para mejor engañarlo.,, ha
cerle prisionero... 

Basta; todo eso ya es viejo... y nos
otros también. 

»E!8 que el deseo de Su Santidad... 
la necesidad de prescindir de lo políti
co... de distinguir... 

Basta sabemos también lo que, pide 
Su Santidad y lo que es polítÍ3a y dis-
tihóionas. 

• Es que... 
Basta, basta, basta, basta! 
Frautsamente; cuando uno oye estos 

tiquis miquis y estos regateos y levan
ta luego la cabeza y ve a Jesucristo so
lo, desnudo y clavado en la Cruz atra-
yéti'dolü todo a sí en el momento de 
entregarlo todo; cuando uno percibe en 
su espíritu esta lección de intransigen
cia santa, la más tunta y más luminosa 
que se ha dado sobre la tierra y luego 
vé lo mal que la'hemos aprendido, no 
puedo menos de exclamar con las lá
grimas en los ojos: «Señor; enseñad
nos a pensar; enseñadnos a discurrir, 
hacer -os comprender que somos muy 
torpes cuando despu^ de vuestras su
blimes y clarísimas enseñanzas nC re
petimos todos a una desde la mañana 
hasta 1 noche: «Santa intransigencia: 
0ica pro nobis.» 

:' r í Y'i ADOIÍ,FO' OidiviitiiíA. 
i'iiiM î n Hr 11 k 

jNada de traosigir! ¡Firme en el puesto 
CodioVoldido flel en la trinchera! 
¡Nada úp pf^toí {Traitaaccionegit fuera! 
¿Es ê t» la vendad? iSigamos estol 

Úebe hallariré el católico dispuesto 
A morir abrszadp a su bandera, 
Sin dar ttii pasb atrás, que bien pudiera, 
StllureéíCdmttate, perecer mis presto. 

|A lucitar $00 fUotl (Ve^gi «1 iiiipto; 
Qi«s'Íl»al4lHcf bflío 8e.-4*«n|*'- '• '" 
Atóidoji»yéfcii«er con faérsa ybíié' 

(foa mufoŝ  B«Dto|>4ejla Igleata|;aaf|«. 
|N^1>*|« MMÓr, ni os KbrroriCe él du^lo, 
Que morir por U Ig^aiijies ir al cielo! 

Hasta que truena... 
• « «i . • • ai 

Mientras reina la paz, con o sin justi
cia; mientras el orden, cftn más ó me
nos oculta violértcia, se sostiene en pie; 
mientras humean las chimeneas y cir
culan los tranvías y corren los trenes 
(sabe Dios con cuántos ignorados sacri
ficios).... «ande el movimiento», que de
cía el otrii, y vengan negocios y place
res. ¡Vivamos y gocemos! Bella es la vi
da. Todo anda bien... 

« * * 
--Pero, señoi que el enemigo social 

trabaja á la desesperada y con fi^utos; 
lue en muchas industrias la» condicio
nes del trabajo son injustas y hasta in
soportables y el descontento que provo
can es el mejor auxiliar del enemigo; 
que la propaganda antisocial está co
rrompiendo al pueblo; que las cosas no 
pueden seguir así... 

~/Lmi»»ez faire, laittez paeterl... 
—Pero mire usted que esta situación 

no ])uede durar, que los acontecimien
tos se precipitan, que nrge aplicar re
medio al mal... 

—¡Laiteee faire, Utieeet paaaer/TSo se 
moleste usted más. Tod¿ fe arreglará. 
Ahora tengo mucho que hacer. Mis ne
gocios.... mis comodidades... < 

• • • 
—[Señor, que la casa arde! 
—Espere usted un mopiento... 

Y cuando, en efecto, las clases direc
toras empiezaII a chamósoarsa, y los 
conflictos sociales estallan, y los nego
cios y las comodidades, y la mismfi se
guridad pefsonkl se |íonen en peligro... 

Entonces <odo se les vuelve correr y 
gritar clamando auxilio. 

Entonces se olvidan de la demoledora 
fórmula del liberalismo económico, 
que tantísimos estragos ha causado y 
causa... 

Entonces todo se les vuelve correr y 
hombres y entidades principales, inter
vienen, con más o menos acierto, en los 
conflictos, encomendando su solución a 
la diplomacia, a la equidad o a la 
Guardia civil. 

jTanlácif que sería efitarloa muchi-
• simas veces si los esfuerzos que se em

plean jíara su pqf|«rioV arreglo, se 
i apílcM îran aptes á éstúdíiar bifn esos 
f conflictos, á ev|tíir s u | . ( ^ u i ^ o a re-
• moverlas con obias de justicia y de ca

ridad sooiaj! 
i .. I IM I ' , f , ¡ , l , , | . . 

La venganza del caballo 
No me «cuerdo donde-hnoonrrtdt» el' 

hecho, ni importa pai-a el oáso-
Un automóvil, cargado de gente ves-

\ tida con esoií feísimos î'itjes que se 
usa4' 'paira «é^tfl ^o|4í)j « # 1 ^ ; j» té*. 
da telooidaa ;pi>t utia^lÉéréléra y se 
encontró detentdrpof IW i!iÍbaUo qvje 

andaba solo y pausadamente por el 
mismo camino. 

El conductor del automóvil tocó la 
bocina para que el OBftdrdpede se apar
tara, pero éste se hizo el sordo, pensan
do como el baturro del cuento al oir el 
silbido de una locomotora.: «¡Chifla, 
cliifla! ¡cómo no t' apartes tú!» 

Y no quiso upartarse para dejar paso 
al vehículo, considerando quizá quf̂  
tanto derecho tienen, para ir por las ca -
rreteras los caballos como los automó
viles. 

El conductor, cansado de tocar inú
tilmente la trompa, torció hacia un la
do del camino y pa^ó rozando al caba
llo y echando aquél humo y olor des
agradable» propios de esta clase de ca
rruajes. 

Pero el bruto—el caballo, no el tihau-
feur—no quiso desaprovechar la oca
sión y en el mismo i^sta^nte en que al 
automóvil aparejal>a con él, le disparó 
tal coz en el volante, que, perdida la 
dirección, fué el carruaje, haciendo «««« 
como un borracho, a precipitarse en la 
cuneta de la carretera. 

Alguiéá dirá tai ve^que este echo 
significa la Venganza de lo pasado con
tra lo prei^ate O lo porvenir. 

y digo yO: ¿por qué rio ha de sig
nificar Iflí p^testa de IQ bello con
tra lo feo? 

La COZ del caballo puede también re
presentar un úuStigo coniiralas injusti- . 
cias de loé hombres. 

El caballo, como otros sejres hernio
sos y nobles, ha sido sacriñcado ante 
lo simpletttente útil, y hasta en ocasio
nes ante lo estúpidamente Útil. 

Los htnnbrés de ahora lio piensan 
más que-«d el valor de las eolias... cam
biadas por dinero. 

Oueutan de un viajero que ál pre
guntarle 80 ópilttífifl "SÓtíli'é ttnájite 

godco, exoramó no por espíritu de an-
^fortcaltsmo, siiib de utilitarismo iVs' 
ya uiras bodegas que podrían instalar-
ue aquí! 

A esa gente; que át irtltai, por ejem
plo, las cataratas del Niágara sólo pien
sa en Ips caballos de {ueraa-qm* te-
arroUa la caída del agua, no les está 
mal 4a oiUux^ en cuando una advff-
teiiOÍ«<íeIe}N»Mi<ío. 

'Aunque séK éii tótma db coz de oá-
J»Uo. 

Porq^ue hay muchos que no mereqen 
Ser tratados de otra manera ni entien
den otra clase de indirecta». . 

GoirsTAUT». 

*t •«•Á. 

Eb el eátattlo misÍRQ ea que se halfaÜan 
potro y roula de un asno se î iofaban 

_; ¿ |ÍÍ;éi a ca'rékjádas sé reíaiî  • ' ' 
I p i í ^ e ambos con orgullo pr^tendian 
pertenecer a la flamante y fina 
^riatofracia de la raza equina. 


